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CRÓNICA DE LONDRES 

fpatáCcíún dei Arancel 
Se han publicado recientemente | ced á la baratura de la mano d*̂; 

los resultados de la Tradp. Board • obra, y qn*: no puciiendo soportar 
Acl. Como es sabido, se trata de 
una ley. (neJiaiite la qu el Parla
mento, hace cinco años. <1 cidióin-
lervenir en la regulación de los jor-
nahs que se pagaban A los obre
ros de algunas indnsirias, con el 
propósito de fijar en ellas eí salario 
mínimo. Para esto ileterminó la 
constitución de unos Comités for
mados por patronos, obferos é in
dividuos delegados en concepto de 
competentes por el ministerio de 
Comercio. Se eligieron á ese efec
to ciertas industrias en las que el 
término medio de los jornales era 
notoriamente insuficiente - la de 
confección de ropas económicas, 
trajes, camisas, etc., la de fabrica
ción de cajas de cartón y otras 
análogas tanto porque el mayor 
número de los trabajadores en 
ellas eran mujeres necesitadas de 
urgente prot«?cción, cuanto porque 
la diversidad de su labor y el he
cho de realizarla en sus propios 
domicilios ofrecían dificultades pa
ra la investigación de los abusos y 
su remedio, qu.' si eran v^'ncidas 
habían de avalorar 11 experiencia, 
capacitando al Gobierno para ex-
te§étf to« beneficios il la ley ^ 
á t ías industrias donde la inspec-
¿(.In fuera más fácil. Parece inne-
Clsarió 44<̂ 'f 1"^ la ley fué acogi
da con íiosiilídad, nó'sóto por parte 
dk. los patronos, á quienes afectaba 
ifimediatamente, sino también por 
ciantos, /ítibuídos en los principios 
dé la economía clásica, temían que 
esta intervención del Estado en la 
dlierminación del precio del t aba-
jáíhabia de introducir grave» per 
ttltbaciones en la vida industrial 
dfl país. 

jLos efectos que han podido com-
pirobat.se'en estos cinco años no 
S#n todavía an decisivos que peí 
njitan tener por un éxUu i i í..iiipo-
có dar pOí fcaca»adR 'a expeí itn-
cia. En la mayor parte de los casos 
I0.S sftiwios tian mejorado. I.0 que 
los obreros, y sobre todo la.s ob'e-
ras. no habM'nn conseguido en mu 
cho tiempo, puesto que su falta de 
organización lc;s impos biliiaba pa 
ra formular peticiones colee ivas, 
ha sido fácil de obtener en el Tr -
de Board, donde la mera enuncia 
ción de la cuantía de algunos jor
nales ante los miembros ajenos á 
la industria,necesariamente ha de
bido avergonzar á los puronos. Y 
cuando la ausencia de decoro de 
éstos ha resistido lal prueba, el 
Trade Board ha señalado por ma
yoría el jornal mínimo, y en virtud 
de las disposiciones de la ley se ha 
establecido como obligatorio. Lafi 
bordadoras de géneros baratos 
han obtenido un aumento del 80 
por 100 en sus jornales desde que 
rige la Trade Board Act, según 
aserto de miss Mary Mac Arthur. 
Idéntico resultado se ha obtenido 
fn la mayor parte de las industrias 
intervenidas. Y en vista de ellos, 
va á extenderse el radio de acción 
de la ley á otras muchas, entre las 
que se encuentran la fabricación 
de objetos de lata, I9 elaboración 
de^coitaefvas y el lavado y plan
chado de ropa, que aquí, como en 
todas l|ts grandes ciudades, se rea-
U^a ó se explota por importantes 
Empresas. 

Los beneficios de la ley son esos, 
•^rreverso lo constituye el paro 
tcüTioso producido en industrias 
que pe(duraban precisamente mer-

BRunA DE E5Tlo hos seis ffiíafas 

el aumento de gastos, tienen que 
ceder en la competencia con el tra 
bajo hecho á máquina. En segundo 
térMiino, la investigacifSn es difícil, 
casi imposible. Hn algunos casos, 
como en el de las encajeras de 
Nottingham, se tr.ita de diez mil 
obreras que tiabajnn en sus cassis 
y que prefieren h .cerlo «sí con un 
jornal e lucido, á obtener un lige
ro aumento si son obligadas á rea
lizar su tarea en un taller, abando
nando sus quehaceres domésticos. 

V, por otra parle, SÍ- ha lecono-
cido un inconveniente, no * xclusi-
vo de esta ley, sino propio úf toda 
política intervencionista: el costoso 
aumento de eini leados que requie
re su aplicación, ("ada reforma so
cial o¡ igina la creación de un 
Cuerpo de funcionarios público;-, 
que pessan sobre el presupuesto, y 
cuya presení ia sucesiva y reitera
da en los talleres y fábricas acaba 
por irritar hasta á los patronos 
más concillantes. Ya hay inspecto
res del Trabajo, inspectore.s oficia 
les de .Seguros, inspectores de .Sa
nidad, y ¡thota inspec'ores de los 
Trade Boards, con facultades para 
oblgar i lov'líiduytríales á mostrar 
sus listas de trabajadores y los li-
b; os ó ilocinn.ntos ncriHÜt.tivos de 
l<js jornales que pagan. Pero esta 
ph>fusión ele actuaciones inquisiti
vas puede simplifica» se ahor ando 
tiempo á los patronos y dinero al 
presupuesto nacional, con enco
mendar la mayor parte de esas fun
ciones á unos mismos inspectores 
oficiales. 

El Gobi'M-n ' inglés, á pesar de 
todo, considera que los resultados 
de la ley le autorizan para prose
guir su política de intervención QH-
pontáhea entre patnmos y obrero.s, 
llegando á la determinación del .ma
lario mínimo que éstos d^rben per* 
cibir en todo género de trabajo. Y 
obsérvese que Inglaterra es país 1¡-
brecambisin. Los patronos no reci
ben beneficio ¡alguno del Estado, 
puesto que éste los deja completa 
mente abandonados á sus recursos 
y á su inventiva en la compet-^ncia 
con los concurrentes extranjeros. 

• En una nación como España la po
lítica intervencionista tiene mayor 

•fundamento juiídico. Y los patro-
I nos no pueden lícitamente oponer
se á que el Estado proteja contra 
ellos á los obreros, cuando coni en 
zan por obtt-ner qu(% mediante el 
Arancel, los proteja á ellos, en per 
juicio de toda la nación. 

JUAN PUJOL. 

i i l l i del [iplormor 

De unos parduzcos montes ú la fé'-tH ladera, 
conv'.ileciente y triste como la flor dtl ioto, 
sin quejas ni esperanzas paseiaba mi quimera 
en utia tarde plácida de estío. A lá en un soto 

la ropa seca y nítida doblíV urí» lavandera; 
un bando de palomas por el azul ignoto 
cruzó; rechinó un carro lento en la carretera 
y el eco dijo quejas de algítn idilio roto. 

Miré y vi, tras los montes,' dos grandes nubes rojas; 
qúfe de un árbol la brisa balaficeíiba las hojas; 
y oí cantar los pájaros en fraternal concierto, 

mientras que, de la ermita'de una aldea cercana, 
con monótonos sones vibrando, la enrnpana, 
mr-i .iración p^día para mi, á. para un muerto. 

Fé'ix Ciiquerclht 

Vil ha liegado, le decía esta nía 
ñaua un renegado del bloque á 
otio que aun cree en la inocencia 
de D. José de Atún de Tronco. 

--¿Quién? res ondió, el otro. 

r.->m.\jm¡:-j:am)iL. a 

Empezando el secundo periodo 
de instrucción, mañana jueves 2 de 
Octubre, habrá examen de admisión 
para los que hayan solicitHdo su in
greso en ia Asociación, verificándo
se dicho examen en |« Sociedad 
Económica á las cuatro y media de 
su tarde. 

El mismo día y a las cinco de la 
taide habrá ejercicios de orden y de 
gimnasia sueca en la Plaza-de To 
ros; á estas prácticas asistirán todos 
los Exploradores yf̂ Ja «ección ci
clista. 

Cartagena HbSáilIbnifire 1913 . -
P. O. del Comité, W'Secfetarlo, Air-
tonlo Trncharte. 

Teatro-Circo 
l̂ a inspirada opereta, del Maes

tro Vives obtuvo anoche una ¡n 
terpretación que no pasó de regu 
Lr . 

l'ué debido esto segu ame te á 
falta de enSayo sy á que papeles 
de! relieve del general Tocatica y 
piíncipe Pío estuvieron á cargo de 
artistas qué no supieron ó no qui
sieron hacerlos comd deben ha
cerse. 

El tenor Sr Serna fué un de
sastre haciendo,diciendo y visiitMi-
do ef príncipe Pío, desastre que no 
compensó cantando y pues nos afir
mó en el juicio qiie de él formamos 
al escuchar «Cavallería Kustiía 
na>. El Sei'̂ oi Serna no tiene fa ; 
cultades para caatai t-n un teatro, ' 
tal V z en un pequeiio salón y 
acompañado al piano resulte su 
meiliá VOZ que es agradable pero 
fuera de eso no es ni actor ni can
tante y bien da 'amenté se lo indi
có el público en un mutis. 

Esperamos oirlo tn Marina, que 
mañana ss pone en escena, y cele
braríamos que el público le aplau
diese y nosotros le tnbutaríamos 
los elogios á tos que hasta ahora 
no se ha hecho acieedor. 

El gen' r il Tocateca frío, flemá
tico, sin flexibilidad alguna y sin 
saber jota dé su papel. 

Para la señorita f^astor todos los 
elogios son pocos, hizo y cantó la 
Generala con picardía, g sto y ar
te exquisito. Muy bien la señorita 
Fuertes, así como el tenor cómico 
Sr. García, la Sra. Me ejo y el se
ñor Duval. 

LT o b a bien puesta y bien ves 
• ida y la orquesta á la altura de 
costumbre; mal, mal y muy mal. 

B. B. 

Uíaje tídientaidD 
Madrid 1 9 m. 

Está siendo comentadlsimo el via
je que en automóvil ha hecho Co 
bi\n a Sólornaso, para celebrar una 
conferencia con el Sr. Maura. 

Apesar que dicho viaje esté rela
cionado con' 'asuntos profesionales, 
dícese que Cobián levó á Maura 
una alta misión que se le confió en 
Sin Sebastián 

' e! conii'-nzo de las fiestas y se diri- | 
I gir/i al Oíimpo de aviación ulonde 

los intrépidos aviadores Mr. De-
iviasel y Labatut, explicarán el 
funcionamiento del biplano y diser
ta) án sobro los progre.sos de este 
maravilloso invento. 

He nueve á once de ia roche la 
dicha banda ejecutará un escojido 
programa en la caüe Mayor la que 
estará expléndidamente engalana
da é iluminada. 

Para díeha.s fiestas fiemes sido 
j atentamente invitados por el presi 
* dente de la comisión de fe<t!"ii)s 

1). Arluto (ióinez y (ia cía cuyo 
I recuerdo Ití agradecemom. 
I \ , ..*_ 

PLOMO, 19 10. 
PLA TA, :30 18/32. 
ZINC, 21 0 7 li2. 

IN lERlOR, 79'65 
PARIS, « 85 
LONDRES, 26'84. 

- ( - . V ) -

Siguen muy adelairlados lo< tra
bajos que se están haciendo para ¡a 
construcción de la t-scala regieren i | 
iiiuelle de Alfonso Xll, para el em
barque del Presidenle <1-.- Ia Repú-
bli' a francesa. 

De Ferrol han comunicado que sa
lió d* aquel puerto con dirección á 
este el-acorazado «Espina», el cual 
llegará en las primeras horas de inn-
t\ana. 

A' salir del citado puerto el nuevo 
barco de nnestra flota de guerra, se 
le tributó una entusiasta despedida. 

Las características de este acora
zado son: Eslora, I3v)'96 metros; 
tiianga 24 metros: Puntal 1274 me' 

¿D. J o é con las credenciales,..? 
--Nó, hombre. 

-¿La vara parp. AVpoli, ó para 
Ricardito.. ? 

-Tampoco hombre, tampoco. 
— Déjate de tonterías, que todas 

esaT cosas son infundios nada más. 
-¿Pu^'s quién ha venido.. ? 

Pues el ganado para la corrida 
que el domingo celebrará la Cofra
día Marraja á hen^ficio de lo'' ju
díos, granaderos-, nazar-enos y en* I 
plrotes. 

—íLos seis Miuras ..? 
¡Ele! 

-Pues ni una p ilabra más, boca 
A bajo todo el mundo y ^ la plaza 
pata ver desencajonar los cornúpe-
íos. 

V alfebos íi (los entraron en el 
establecimiento de bebidas d<̂  Lu
ciano Fructuoso, se bebieron cada 
uno su «ca!aita» de aguardiente y 
tomaro!) por la calle de Cabaf+ero 
en dirección al circo taurino. 

En la plaza había gran número 
de curiosf s esperando ver el acto 
del de^encujonamientp. y esta ope
ración comenzó á I«} llegada j ^ e l 
primer cajón, que encerraba uno 
de los miureños escogidos por la 
comisión. 

Colocado el «e-itijche» j u n t o ^ la 
puerta del chiquero, con las segpi 
tidades convenientes, se abrió ifi 
pu'r ta y npf^'ecióel prinvro de los 
de don Eduardo. / 

—¡Qué lAmina! fxclamó el ex-
bloquista. 

--ijosús, qué cuernos y qué tra
pío se trae, apesar de los días que 
lleva de dieta! -dijo el admirador 
del cacique amarillo. 

Y el cornúpeto salió con relativa 
magestuosidad del cajón que e 
aprisionaba é hizo espera en los 
corredores de los chiqueros para 
tomar el fresco 

.Se llama «Charrán», e.st'Vseña-
lad) con fcl nú'U ro 5(> de la tienta, 
su pelo es nlgo choneado y tiene 
muchos kilos. 

Seguid imenití se desencajonó el 
secundo, que según el conocedor 
que viene en traje de etiqueta, se 
flama «Serrado», trae marcado el 
número I3B, su pelo es castaño, 
sus armas muy buenas, y al pare
cer se muestra algo nenviosiHo pdf 
el programa de festejoa que ha or
ganizado la federación de gremios. 

-^iRecontra qué pavo!—dijo el 
que se separó de la bandera «Por 
la libertad y mañana me afeita-
rás>. 

—Con varios electores como 
ese—dijo el que venera á Pepito 
el Salado,—íbamos al copo en la 
próxima lucha electoral, 

Después salió de la «alcancía» 

Iíijcíli cort él nünief b 90 'y^s de her
mosa lámina. 

V por último salió dél>€H<)<5n el 
seftalado con el númeiro 6?f<iti|f re 
cibió el nombre de «Celadoj:». 

Viste de negro por la guerra de 
los ñi ikanes y está bíen'púeiSto de 
armas. '• '•' •̂'••' •"' 

Haciendo hOíior* al» a ^ t t ó ijiae le 
pusieron en la dehiesA'twqtilso en* 
cerrarse en el chiquero que tenia 

jón para guardar á sus compañeros 
de armas y pastoreo. 

Cuantos han presenciado el de-
sencajon^mietilo han salido satís-
fechísiméi y bítoiendo cabalas io* 
•bre la. ••«p0ífeno«i;.<'-e8»áa» y. f̂wewen-
?cla» de los seis,miuf«s,j<|ue han 

I elegido los individuos dé la comi-
s'dn ..M«ríaj<|*,,<#ifiíl|fi:,ipcili|do' .«sta 
tnaaana, J^Q?j¡H|4ceî 9í| .|i^|c)d9B, por 
la buena |^resentací<S|i de los seis 
mii|feño?.' '"" ' ' ' • ' ' ''•'••"'' 

Mánííitnares, merece usted un di
ploma df honor por lo acertado en 
lawtección de los seis cornúpetos. 

l^odriguez, chócala usted por 
que ha demostrado téMei4|^Qp|%.| 

He dicho. • •••• » ! $ ? ; : • • •.-,;. 

>i José de Mero, 

tAS SüFMeiSf AS 
,. ;••••!;.:;•• MadfWilffft/'Inv.,,, 

Telegramas recibidos de Londres 
dlcen^^né tr<ino%grttp0s tát nufra-
gistas han Inoendíado tmi bu«n nú-
me o de buzones de < eorreéi^ y bian 
causado graiKles destrozóte 

Después realizaron una manifesta
ción fí̂ eníe tl< cJutlH® «ííeí^fudick. 
teniendo que intervenir iát>ftieti:a ar. 
mada 

M 

tros 
Su desplazamiento es de 15.700 | ^'" donde lo encerraron en Sevilla, 

toneladas, lleva cuatro hélices y su *' tercero, marcado con el niimero 

iKMllll 
- ( : - : - : : ) - / 

Mañana darán comienzo en la 
vecina ciudad de Ln Unión las 
fiestas organizadas con motivo de 
la festividad de lá Virgetí del: Ro
sario, páitona de dicha Ciudfl¡p. 

A las tr¿s de lá tarde la biillftnte 
. banda de mésica de Zapaíaores 

* "I Bombet'08 recorrerá las princi|>ales 
\ calles dfe f« pobtíición, anunciando 

artillería la compone ocho cafíones 
calibre de 305, veinte de 101, dos 
de cuarenta y siete, dos de treinta y 
siete y dos ametralladoras de trein
ta y siete, todos de si.st;ma Vickers. 

Es esperado en 6'sta el Capitán 
general de Valencia general A'davé 
y Marqués d.' Ouelaya, que viene á 
esta plaza con objeto de revistar las 
fuerzas que han de cubrir la carrera 
á la llegada de Mr. Poiiicaré. 

A la estación férrea bajará un pi
quete del Regimiento de Sevilla co» 
bandera y música, p«>a Üributarlf^lfi 
honores que le eorreiponde n, 

Hoy saldrán de Cádiz para este 
puerto los barcos de la escuadra es 
paftola que han de estar aquí á la lle
gada de Mr. Po'ncaié. 

104, motejado «Toyo», berrendo 
en negro capirote, bien puesto y de 
bolita lámina i 

Entre el gran número de aficio
nados que presenciaban el enchi-
queramíento resonó un murmullo 
cfó satisfacción. 

Y siguió «Cantarero», cornúpeto 
que tuce terno ob.scuro listón, está 
señalado con el número 28, de mu
chas carniceras y Con una corriá-
mentación que causa escalofríos 
según dijo el del partido de los 
xardos. 

»TriquijóiíKí"é deíencajonado 
seguidamenley entró en el calle
jón marcandof'vl paso del capitán 
dé volantes. 

Su traje es choireado fué seña-

fl ciinin''finitiz^ 
Telegramas de í^an f^e|^í)j|ndo 

dan cuenta que al fp)jde(ir,ef\,|||úel 
puerto el cañonero «B9nífa^f,prorj 
cedente del ile Hueiya y:g,ije c w 
ducía á su bordo aí Cpmanáante 
general del Apostadero, al pan ío f 
bríir para coipcarse etj ?1 fop^ea-
dero 5« le engwnthó eL yolanif "(tie 
la hélice con 1̂ l anspprfe «Cene-
ral Va liles». 

El cBanifaz., rílpidim^ntf, co 
menzó á hundirse . poi- J m % í e i ^ 
abierto una vía de agija en el ¡ cas
co, evitando que se hundiera del 
todo la oportuna iniervetición de 
los bomberos. 

Se comunicó lo ot^urrldp al co-
mandanttí dfíl Arsenalffeijeraíxiiflr-
lier, el que ordetió se repfirase el 
buqwe hundido para trasladarlo 
al dique. 

Rápidamente acudletorf ej almi
rante de la escuadría gf!Mei:al jPidal 
jefes navales, ingenieros y autori
dades. 

Se de.salojó el buque rt'tjirapdo 
de él los pertreclíos de gUjRrra. 

'or fas narices 
Cada CUHI tiene sus jnotioiT)anías 

y sus precauciones. 
Hay quien juzga de as personas 

con relación á la fisonomía, en ge
neral: dicen que le cara es ej espe
jo del alma. 

l*ero, como decía Que vedo, fi
jándose en un aspecto del asunto: 
son tontos los qu'> lo parecen y 
gran pane de los que no lo pare
cen. 

Los OJOS, según opman algunas 
personas, son los traid,Qrw,áfi quien 
los usa. i 

Y digo tquien los tisa», pprque 
hay individup qii^ tiene ojos de 
adorno, que para nuda les sírvcnl 

Mi debilidad es la pariz;, y no 
porque llegara tarde al reparto, 
que, ¡Dios 110 me la aumente! con 


